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/Al dar principio al quinto año del Semanario,
quisiéramos poder ofrecer á nuestros constantessuscntores todos aquellos adelantos que entrarong nuestro calculo al intentar aclimatar entre no-
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vez una Publicación modes-ta pop Ular utll ¿inofensiva eomo la que diri-

A, NUESTROS LECTORES,

5 de enero de 1840.

nalidad j y cuyas páginas habian de llenar prefe-
rentemente los monumentos artísticos, los hombres
ilústreselos usos y costumbres, las producciones
científicas y literarias de nuestra España, tan descui-
dada generalmente por. nuestras mismas plumas y

Llevados de igual sentimiento de patriotismo
aspiramos también á crear entre nosotros los me-
dios artísticos de egecucion , emancipándonos de h
dependencia de los artistas extranjeros , y haciendo
cultivar á los nuestros el grabado en madera , úni-
co que puede surtir convenientemente a este gene-
ro de publicaciones, que por su forma y por su pre=
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los cuales por sus esfuerzos !*#}%**"!!
especiales, T destituidos de otros mil medios jai*
aprender y perfeccionarse, han llegado «n nuestro

eíiteader á acercarse mueho i extranjeros,,^.- ;

cual ofrecen buen testimonio Jos. grabados, de M,

Exposición de la academia |cJtilla,y los que acompañan a. k entoga ieho|, r
y sonvllkr^i deltomo :antenor^a^..
telló El cuento de Vieja, por D- F. Bata ™">£
por último el bellísimo'de losMmoimome^
D Maro de Luna, por D,a Ortega y joym ;̂
IMimpulsado dLu entusiasmo «MJ^miíitácuios, pasó hace algunos,mesesAl^^-

ció son las mas necesarias para popularizar los co-
nocimientos útiles y amenos.

Creemos habernos acercado á nuestros deseos en
ambos estreñios, y el público lector al recorrer las
páginas del tomo.que concluyó con el año de 1839,
y verlas suscritas por firmas bien conocidas y apre-
ciadas en la república literaria, no dudamos que
sabrá estimar elcelo con quedemos «tipleado en su
obsequio nuestras escitaciones , nuestros medios, y
hasta nuestras; relaciones personales.

Igualmente tenemos la satisfacción de haber
abierto una nueva palestra en que lucir su talento
i varios jóvenes artistas dibujantes y grabadores,
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tal de Francia á perfeccionarse en el grabado, y
nos remite en prueba de sus rápidos adelantos el
bellísimo con que hoy damos principio al Semana-
rio. Nuestro célebre compatriota D. Federico de

Madrazo , autor de este precioso dibujo ; el origi-

nal Alenza que- ha' hecho el de. la vieja, y el joven
D. Antonio Bravo ,\u25a0 el de la portada , han contribui-
do no poco coa su esmerado trabajo á hacer resal-j
tar el de los grabadores ya citados. ;

Hay sin embargo en este género de publicacio-
nes muchos elementos que combinar para su de-
bida perfección , y desgraciadamente no todos están
en nuestro pais á'igua! altura, ni en manos de os

directores de una empresa semejante el hacerlos
marchar con. igual impulso. .

No basta escoger buenos; y -conocidos colabora-
dores, y preparar ,GO'ncienmidamente¡ los trabajos li-
terarios y científicos, no basta- procurar igualmen-
te á toda costa dibujos originales é inéditos, y ha-
cerlos grabar con esmero; es preciso también con-
tar con la parte material clel papel y de la prensa,
que por la índole particular de esta publicación exi-
ge otros medios que los que se emplean ea las co-
muñes.

(1) Puede Terse el artículo laográfico de D Jívaro i» Zuna
escrito por D. Antonio Gil j Zarate, en el numero 123 íét
Semanario.
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fin obtener todo el aprecio de nuestros lectores mi-

parciales, y felicitarnos por haber realizado elpen-
samiento de esta publicación popular.

% futía,
tmmÍMmmlé M mémié&b Wemmxt

....!.« otro día muy en amaneciendo-soyó
:« misa muy devotamente 5 y recibió
«el cuerpo de nuestro Seüor-^y-de-

«mandó que le diesen alguna cosa con que bebiere-, 'y ;tra«
«geronle.un plato de guindas de las cuales comió' muy
«pocas,. y bebió una taza de vino puro. Y después ;que
«esto fué hecho cabalgó en una mu!a y Diego DestuSiga
«y, muchos caballeros que le acompañábanle ibánlos
«pregoneros pregocando en altas voces: Esta es la jus°*
«ticia que manda hacer el rey nuestro señor d este cruel
vtirano y usurpador de la corona real en pena de sus
«maldades mandándole degollar por ello. Yasi lo lleva»
«ron por la calle de Francos y por la costanilla hasta que
«llegaron i la plaza donde estaba hééte'.ün- cadalso alto
«de madera , y todavía los frailes iban juntos -Con !-él !es-
«forzáudole que muriese con Dios: y desque JlegóWca^
«dalso hiciéroüle dt scabalgsr ,'y desque subió eÉciffl'a- vi-
udo-.un- tapete tendido y usa cruz delante y ciertas -an=
«torchas encendidas, y un garavato de hierro hincado
«en un madero, y luego hincó las ' rodillas y adoró la
«cruz , y después levantóse en pie y paseóse dos veces
«por el cadalso : y alli el maestre dio d un page suyo
allomado llórales d quien habia dado la muía al tiempg
«que descabalgó , una sortija de sellar que en la mano
«llevaba y un sombrero y le dijo t Toma el postrimero
«bien que de mí puedes recebir, el cual lo recibió con
«mucho llanto. Y en la plaza y en las ventanas habia
«infinitas gentes que habian venido de '\u25a0 todos los lugares
«de aquella comarca á ver aquel-acto, los cuales desque
«vieron al maestre asi andar paseando comenzaron de ha»
«cer muy gran llanto; y todavía los frailes estaban jun=
«tos con él diciéndole queno se acordase de su gran e§«

«lado y señorío y muriese como buen cristiano : él leí
«respondió que así lo hacía y que fuesen ciertos que en la
«fe parecía á Jos santos mártires. Y hablando en estas
«cosas alzó los ojos y vido á Barr.asa, caballerizo del prín«
«cipe y llamóle y dijole : Ven acá Barrasa , tu estas
«aquí mirando la muerte que me dan , yo te ruego que
«digas al principe mi señor que de' mejor galardón d
«sus criados que el rey mi señor mandó dar á mí. E ya
«el verdugo sacaba un cordel para le aUr las manos, el
«maestre le preguntó ¿que quieres kacer? el verdugo le
«dijo: quiero señor ataros das manos con este cordel; el
«maestre le dijo, no kagas asi, y diciéndole esto quitóse
«una cintilla de los pechos y diósela y dijole : átame con,

«esta é yo te ruego que mires si traes buen puñal qfila<=>

ou^S P r°il0arr ba exF esado reconocemos
Ínto ír an°l alta

I
algUn caaiiü0 llegar alffmSjf n°L aC,edeSear nuestro de^o; per

&
o es-persuadidos de que siguieado en él con la mis-ma constancia que hasta aquí, y no perdonandomedio de mejora por difíciló «¿oso , podremos al

Por una fatalidad inconcebible, y en medio de
los notables adelantos -.que s.e hacen diariamente en
nuestro pais, la. fabricación -del papel de impresión
está todavía tan atrasada, que no dudamos asegu-
rar que acaso es el objeto que sufre menos compa-
ración con el extranjero. Tal vez se esplique este
atraso por la protección que el arancel dispensa
á nuestras fábricas, manteniendo la prohibición
(ó su equivalente por el recargo de un derecho
enorme) á la entrada del papel extranjero, y
dando lugar no solo á que nuestra fabricación
no adelante por falta de rivalidad, sino á que el
papel tenga un coste por io menos doble que el
corriente en -Francia é Inglaterra. Hemos aprove-
chado sin embargo la ocasión de una nueva fábri-
ca establecida el año último con grandes desembol-
sos en las inmediaciones de esta Corte, y creemos
que en adelante podrá perfeccionarse este artículo
por medio de las costosas máquinas que su dueño
ha introducido en ella.
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La dificultad y falta de práctica en nuestras im-
prentas de esta parte delicada del mecanismodel arte
que consiste, en usar délas prensas y miáquinas tipo-gráficas para imprimir con el molde-Ios grabados

.con toda la delicadeza que exigen, da tamfenlugaríqae estos pierdan muchas veces su electo princi-
|al;á pesar de ello, ereemos haber adelantado enla opresión del Semanario regularmente en este
punto en el año último, yes de esperar que en el en-trante quedarán completamente servidos nuestroslectores.



kSsSff 1 31 de diciembre del año último entre

UG^feK once y doce de la noche el joven Carlos de...

\>-<^J tomó una llavecit. que tenia pendiente.de
la ¿adeníde su reloj, y con Stó^l'^lW^áJÍ
de la cual sacó un übro infolio forrado en tafilete negro.

Por poco inclinada á la melancolía que se halle nues-
tra alma por poco aficionado que Sea nuestro espirito *Ü Me^ filosóficas, difícil es ver concluir un ano sm

entregarse á sólidas reflexiones. Si es un año de -nuestra

íaventud, es una perla que se.desprende de ese collar de

ilusiones. que ensarta nuestra imaginación. Si™ ano J
nues tra edad madura, un nuevo fruto del árbol-de nue^.
trá vida i ó si un año de nuestra vejez, un escalón que

descendemos hacia Ja tumba..:. /,- . ir
Carlos de... es un joven como hay muchos, rnas u

Caerá cuando alzaba al cielo
mas orgullosa mi frente,
cuando con planta insolente
frisaba al vencido suelo.
A tanto remonté el vuelo
en alas de la ambición,
que en-tan alta elevación
cercano el sol me abrasara:
¡Que la suerte me faltara,
sobrándome 'corazón!
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¡Mpnr¡ ¿Qué importa la muertecuando con gloria se alcanza
si viene en pos de una lanza '
vibrada por mano fuerte?
Morir debí de esa suerte,
que fuera honroso morir-
mas, ¡esta infamia sufrir,
yo que -de grande blasono!
{debiendo subir á un trono,
á un vil cadalso subir!

Y qué, ¿el lustre de mi fama
el cadalso empañará?
No, que antes él brillara'
con la luz que ella derrama.
Mas ennoblece que infama,
al que es de virtud ejemploj
y si hora en él me contemplo,
tal vez la posteridad,
obrando con equidad, ; ,
hará que se cambie en templo.

«do por que prestamente me despaches. Otrosí le djoj
«guéstá allipuesto? el verdugo le d.joque era para que

iespues que fuese degollado pusi «^n allí su cabeza

«maestre dijo: Jtap» que yofuere degollado has**M

.cuerpo y de la cabeza lo que querrán. Y esto hecho co

«menzó á desabrocharse el collar del jubón y aderez r

«la ropa que traia vestida que era larga de chamelote

aforrada en raposos ferreros , y como el maestre

S tendido en el estrado luego llegó a él el verdugo y

«demandóle perdón y dióle paz y paso el puñal por su

«sarganta y cortóle la cabeza y púsola en el garavato, y
¿tuvo la cabeza allí nueve dias y el cuerpo tres días: y

«puso un bacin de plata á la cabecera donde el maestre

estaba degollado para que allí echasen el dinero los que

«quisiesen dar limosna para con que le enterrasen , y en

iaquel bacin fué echado asaz dinero, y pasados los tres

«dias vinieron todos los frailes de la misericordia y to-

«maron su cuerpo en unas andas y lleváronle á enterrar

«en una ermita que dicen S. Andrés donde se suelen en-

«terrar todos los malhechores , y dende á pocos días fué

«sacado de allí y llevado á enterrar al monasterio de San

«Francisco que es dentro en la villa. Y pasado asaz tiem-
«po fué traído el cuerpo con su cabeza á una muy sun-
«tilosa capilla que él había mandado hacer en la iglesia
«mayor de la ciudad de Toledo .- y asi huvo fin toda la
v gloria del maestre y condestable D. Aivaro de Lona.»

Porque en mis hombros robustos
treinta años sostuve el trono,
guardándolo en su abandono
de contrarios mil injustos.
Débil , sin gloria , entre sustos,
yo le di fuerza y quietud;
y un dia con rectitud
la historia á los dos juzgando, :
mi lealtad ensalzando,
culpará su ingratitud.

Por complemento de la esplicacion del grabado que
pialfrente de este número, hemos obtenido delaami:-
tad de uno de nuestros mas distinguidos literatos , au-
tor de un bellísimo drama titulado D. Alvaro de Lu.va,
que muy en breve tendrá el público ocasión de admirar
en el teatro , que nos permitiese insertar aquí unas pre-
ciosas décimas qne el autor pone en boca de aquel des-
graciado magnate en sus últimos momentos.

BOSí ASTAB.O

ES PIN DS£ AHO.

Mas lejos ya tal locura;
grande fui }pequeño soy ,
y solo pensemos hoy
en otra mayor ventura:
Sí, que en la celeste altura,
si alcanzarla merecí,
grande seré como aquí;
V esta grandeza falaz,
si en el mundo es tan fugaz,
pura , eterna será allí.

L \u25a0 .1Aiena, que sin sentir
tan callada vas pasando,
contigo veloz llevando
mi fugitivo existir;
lo que resta á mi vivir
mido ya .en tí con certeza;
pues con bárbara fiereza,
á impulsos del hado insano,
al caer tu último »rano
caerá también mi cabeza.

<*0
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sentan á nuestros ojos , no son ciertamente
ntre los fenómenos que diariamente se pre-

-cr 5D0S veces en el año se habia visto en peligro de mo-
«r.r-Jin el servicio público habia adquirido un ataque
-pulmonar yendo de patrulla en una cruda noche de enero,
porque asi lo exigía la salud del estado. -Su caballo se
Je había desbocado en otra ocasión, y lo habia arrojado
en una zanja profunda. También es cierto que en dos

Era preciso separar de la balanza cincuenta semanas
sin pérdidas ni utilidades, sin accidentes de ninguna es-
pecie. De los 16 dias que se habían preservado de esa mo-
notonía ocho llevaban h seaal de la felicidad y otros
ocho la de la desgracia. Pero acaso la igualdad de esta
partición deberia desaparecer por la importancia mas ó

vinenos grande de los sucesos.' a

« Asi es , decía entre, sí tristemente que no he vivido
nías que 16 dias en este año ; lo restante del tiempo he
vejetado. Si saco la cuenta por horas encuentro, que he
empleado tres mil, esto es, la tercera parte del año en
dormir; seiscientas en vestirme; ochocientas en comer;
el fastidio ha tenido una parte no pequeña , y la casuali-
dad no ha querido favorecer los momentos que me res-
taban disponibles". ¿Deberé quejarme, ó me daré por con-
tento? » . \u25a0.'.-. di -- . 0.¡,. :.Vi • . .;:. , .

los que se cree, en el mundo en que vivimos. Bajo de

una apariencia frivola y ligera, oculta un carácter recto

y una razón inalterable, y nunca deja pasar una cosa se-

ría sin examinarla, ni da un paso sin saber bien donde

sienta el pie.
Los comerciantes tienen un gran libro en que escri-

. ben les guarismos de sus negocios, un registro oficial en

el cual se desarrolla su fortuna mer canti 1 sobre una do-

ble columna de pérdidas y utilidades. El libro de Carlos
Ble Cüiuiuua ™.y j j de su

,era muy semejan to «* US*¡*n¡^^¿ ida
• fortuna era su vida la que se mmmm .. - \u25a0 _ K
i doble sobre aquel »**»,í^ttSSkffi 2-' cribia el bien ó el mal que había hecho , lo que había ja

nad ó pe dido, la felicidad y la desgracia de aquel d,a.

. "mayor parte' del tiempo se reducía J una no a igual;

. porque en la vida ordinaria son raros los sucesos y la

-existencia de Carlos al abrigo de una modesta fortuna se
: pasaba en una tranquila independencia. \u25a0. : ai

-El último dia y la última hora del mes de diciembre

estaban próximos á espirar, y Carlos hizo su balance; su-

mando , pues, su diario queria saber lo que el ano le ha-

- bia producido , ó lo que le habia costado para el presen-

- te y para el porvenir. Trataba únicamente de adiccionar

los días felices y los dias fatales, marcados cada uno con

i una señalparlicular ; y nad. mas fácil después que hacer

el- balance de los sucesos buenos y malos.
.¿-: Antes de entrar nuestro joven en los pormenores de

esta recapitulación hojeó su libro desde la primera hasta
la última página, y vio con sorpresa que de los ó65 días
de que se compone el año, solo 16 estaban anotados con
la señal de un suceso cualquiera. Los demás no habían

dejado ningún recuerdo , y su historia sé limitaba á estas

palabras.— «Me levanté ; me desayuné ; me paseé ; comí; ce-
né ; y me fui á acostar. — »

-si: Los teatros , los saraos., las visitas eran unas varia-
ciones demasiado leves. Y esta monotonía no hay que atri-
buirla á la vida ociosa que llevaba Garlos. Las personas-
ocupadas pasan una vida por lo menos tan uniformecomo
la suya. De nueve á tres en él bufete si son empleados

'Particulares; en él despacho si son funcionarios públicos,
en él tribunal si son curiales* ó magistrados ; en la caja
6 en'lá bolsa si son comerciantes, tal es el empleo regu-
lar del -tiempo ; todos los dias se repiten las mismas ocu-

paciones., y el mismo guarismo cero se repite en el libro
de su vida/ ' •-'-
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METEOROLOGÍA"

Causas de ¡os vientos.

Sin embargo , el año había tenido muy buenos prin-
cipios. El día 2 de febrero habia recibido una carta en
que le anunciaban lá muerte de un pariente remoto suyo,
y con ella la herencia de 12000 pesos que en la partición.
Je habian cabido.— Poco después habia adquirido por dos
duros un cuadro de un célebre pintor que valia mas de
500.— Las demás aventuras del año consistían en seis
conquistas femeniles de mas ó menos precio.

Hecha pues la cuenta se encontró que el balance del
año producía una suma igual de utilidades y de pérdidas.
La dicha y la desgracia en lo pasado eran iguales, y nada
habia ganado ni comprometido para el porvenir.

La balanza estaba igualen ambos lados, pero era pre-
cisó quitar del platillo del año finado un año menos de
existencia y en el platillo del nuevo unas cuantas canas
mas ; este último hizo inclinar la balanza hacia aquel lado,
y el dio á conocer que el año qué menos se pierde , se

pierde un año.

ocasiones se habia Yisto en ocasión de hacer fortuna. Le
habian propuesto que tomase parte en una especulación
cuyo éxito escedió á todas las esperanzas, y en la que
hubiera ganado diez mil duros si hubiera aceptado. —Una
de sus tías le propuso casarse con una hermosa joven;
habia vacilado algún tiempo, y por fin se decidió por la
negativa. Tres meses después la misma joven habia ad-
quirido una herencia inesperada que ascendía á algunos
millones, pero entonces era indispensable renunciar á tan

ventajoso partido, porque los millones aspiraban nada me-
nos qué á una corona ducal.

el año.

Un amigo á quien Federico sirvió de testigo en un de-
safío, quedó muerto en el campo. — Una mujer á quien
amaba, le habia hecho traición. —Le habian robado una
preciosa repetición mientras admiraba un magnífico cua=
dro en la esposicion de artes. —Una comedia que habia
tenido la debilidad de componer sin necesidad se la ha=
bian silbado; tales habian sido sus desgracias durante
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los menos dignos de atención los meteoro»
lógicos, y solo puede atribuirse ala costumbre de estar-
los viendo continuamente, el que se miren , por decirlo
asi , con indiferencia por la mayor parte de las gentes,
atendiendo tan solo á los efectos materiales que causan ya
en bien, ya en mal ; pero sin procurar averiguar nun-

ca la causa de estos imponentes fenómenos. Preciso es
también confesar que la meteorologia, si bien ha he»

dio progresos considerables de algunos años á esta

parte, ño se halla todavia al nivel de otros ramos de las
ciencias físicas, y es de creer que no llegará á igualarse

-réllos hasta que se haya reunido un caudal considerable

de observaciones, sobre las cuales pueda establecerse só-

lidamente la ciencia. Como quiera que sea no cabiendo

en el espacio de el Semanario, ni siendo conforme á

su índole , el presentar un curso completo de este o el

otro ramo del saber humano, basta el estado en que 1.a
meteorologia se encuentra, para poder dar uñatea ge-



Mas no es esta la única causa de los vientos, sino que
hay otras muy poderosas. En el dia , que ha llegado á
Ser tan común eí lanzar á la atmósfera gjdbos hechos de
papel , por medio del enrarecimiento del aire , saben to-
dos, aunque nunca hayan saludado la física , que el ca-
lor hace el aire mas ligero , y que siéndolo propende á
subir sobre el mas pesado , el cual ,por unaconsecuencia
necesaria, ha de bajar á ocupar el espacio que aquel deja.
Ahora bien, el suelo ó el agua que se hallan en contacto
Con las capas inferiores del aire en las regiones ecuatoria-
les comunican su calor á dichas capas , principalmente
por la noche, época en que la ausencia del sol hace que
§e enfrien las capas superiores; las moléculas de aire in-
feriores enrarecidas por el calor y hechas mas ligeras, su-
ben hacia lo mas alto de la atmósfera, y el sitio que de-
jan le ocupan las moléculas que anteriormente se halla-
ban á su iado; este movimiento vá continuándose de unas
en otras moléculas , y resulta que todas se mueven en la
dirección de los polos hacia el ecuador, produciendo dos
nuevas corrientes de aire que, sintiendo en parte los efec-
tos de Ja primera causa de que hemos hablado , no pue-
den seguir exactameate la dirección que hemos dicho, si-
no que se desvian una y otra hacia el occidente. El aire
que'íi'bxjo del ecuador ha subido á la parte alta de la
attnósfara vá acercándose al uno ó al otro polo en virtud

-aérala nuestros lectores de los fe-órnenos que mas

importa conocer. _
re8entar en algunos artícu- ;

Nos prop-emos gjjg«en a

los coa toda la sene, ¡e, qae nos j ctrtmicteiíacl0-

D - S frt ¿"be" ocio, la niebla, la lluvia, la n,e-
yim os, . } arco .¡r ¡ ja aurora boreal,

2,ttEÍS*W p- d- á —las causas de

103 síbiío'esde todos que el globo desatierra gira sobre

su efe en el espacio de 2Í horas, movimiento que produ-

ee dlsy las noches , y que por lo mismo ha recibido

el nombre lerotación diurna; y no o es menos que este

Ibo^ halla rodeado por «a canü ad de aire llamado

ftmosférico, que llega, hasta cierta a tura que ockv a

no se ha podido determinar con exactitud, aunque se cree

Sor cálculos muy fundados que podrá tener de elevación

for Srmino medio de diez y seis á d.ez.y sie e mil pies.
P

Esta cubierta de. aire que rodea nuestro^lobo, o esta

atmósfera, es el nombreque se le da, debe seguir, y

síeme efectivamente el movimiento de rotación de la tier-

ra
0 - pero como »o está verdaderamente unida á la parte

sólida , ni á la líquida que constituye los mares, y por

otro lado es menor \u25a0 sa peso específico,; resulta que su

movimiento no es tan rápido como el de la tierra, y por
consiguiente parece que debe formarse una corriente de
aire en sentido contrario al movimiento de rotación del

.globo., esto es, de, oriente á occidente.
Pe.ro esta difereucia de velocidades no es igual en to-

dos Jos puntos de la tierra, sino que es mucho mas sen-
sible ea el ecuador ( que es el círculo que divide á la

- tierra en., dos partes iguales perpendicularmente al eje
sobre el que se maeve), y desde allí vá gradualmente
disminuyendo hasta los polos ó extremos del mismo eje;
asi es que desde dicho círculo hasta una ditancia de seis-
denlas ó setecientas leguas á uno y otro lado,- reinan
constantemente unos vientos de levante , ó sea en direc-
ción de oriente á occidente , conocidos con el nombre de
vientos alisios ó monzones. Desde dicha distancia hasta
los polos pierde su fuerza la causa principal que pro-
duce aquellos vientos , y por último se bacen insen-
gibles.
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Velocidad del viento en una hora.

f: B.

de la perturbación de equilibrio que ha sufrido la masatotal, y «.fritado» sucesivamente, hasta que al hWlas reglones mas frías, viene á ser
la corriente inferior, y aproximado de iyo ¿^

se mueve.

Tales son las dos causas umversalmente reconocidasque dan origen á los vientos generales, mas estos se eá-cuentran modificados por una infinidad de circunstancias-la atracción que el sol y la luna égercea sobre la atmós-fera, y que varía tan notablemente cuando los dosastrosla verifican ea un mismo sentido ó en sentidos contra-rios j la diferente posición de la tierra con respecto, alsol, según las épocas del año, que hace que unos mis-mos puntos del globo reciban mucho mas calor en caer-
tas estaciones que en otras; las nubes que suspendidas se
Ja atmósfera oponen un obstáculo mayor ó menor á: Ja
marcha del viento; el estado eléctrico de la misma atmós-
fera; las desigualdades de la superficie de la tierra- qu®
presentan á veces á los vientos generales un. es.tor.yo que
no pueden vencer, y les obligan -á tomar: una direcciors
muy distinta de la que llevaban ;:en fin, las erupciones
volcánicas, la combustión de los cuerpos,, la. respiración,
y transpiración de los animales y vegetales , etc. ete.
contribuyen poderosamente á la alteración de dichas-.c.or»
rientes , ya¡ variando su dirección, yá aumentándola
velocidad y fuerza , ya disminuyéndola ó acaso neutrali-
zándola del todo. Cada una de estas causas, considerada
por sí y aisladamente no producirá un grande efecto, mas
cuando se reúnen varias , ó pueden obrar en sentido
opuesto unas de otras, y destruyéndose mutuamente , no
producir efecto alguno sobre el viento;, ó pueden obrar
todas en el mismo sentido , y en ese caso si'este es inver»
so , al movimiento de la corriente paralizarla completa»
mente, que es lo que sucede cuando no se percibe viento
alguno , y se dice que se está en calma; ó si es favorable
al movimiento pueden aumentar la fuerza de este , y lie»
gara formarse los vientos fuertes y los huracanes. El
pretender tomar en consideración el efecto de cada una
de estas causas citadas , nos baria entrar y en cálculos^y
combinaciones que no caben en los estrechos límites de
un periódico ; pero lo dicho basta para que nuestros lec-
tores puedan formar una idea general del influjo que tie-

nen en la formación y modificación de los vientos.
Concluiremos este artículo con una tabla de las ve-

locidades del viento según las diferentes circunstancial,

y de los nombres que recibe según la velocidad con ?«t

6.400 pies. Viento apenas sensible-
13.000 Viento sensible.
26.000 Viento moderado.
70.000 Viento algo fuerte.

12Í.O0O Viento fuer te.-

260.000 Viento muy fuerte.
\u25a0\u25a0• 290.000 Tempestad.

349.000 Gran tempestad.
375.000 Huracán. liSL
582.000 Huracán -capaz de arrancar tos ar

boles f derribar las casas.

5

Nos parece inútil hablar de los efectos *»\u25a0£*»£
10S vientos, pues todo el mundo conoce su saludable

«^fl^da cuando son moderados, y sus consecuencia* «*

,-ibles cuando llegan á los cuatro últimos grados de tt»

hla anterior.



Vjuandosu luz y asombra
mezclar» la noche y la tarde,

ylos objetos se sumen

en la sombra impenetrable,
en un postigo escusado
que á una callejuela sale
de una casa, cuja puerta
principal dáá la otra calle,

Sos hombres que se despiden
se ven, aunque uo se sabe

ni cual de los dos se queda,,

ni cual de los dos se parte.

Ambos mirándose atentos,

ambos un pie hacia adelante .. .
parados en el dintel
están , y «gambos iguales.

Por fin el mas viejo de ellos ,
tundiendo el mustio-semblante
entre el sombrero J !a capa
en ademan de marcharse ,
torció la cabeza á un lado
pronunciando un nd tan grave,
que bien se vio que era el fin
de las pláticas de enantes.

Sin duda el otro entendido
no encontró que replicarle ,
pues bajando la cabeza
callóse por un instante.
-í(Buenas noches» dijo el viejo;

tartamudeó un -« Dios Je guarde »
. el otro, mas decidiéndose-

hizo hacia el viej^un avañe&lh

-Mírelo bien, y cuidado
no se arrepienta,, cóo>padre¿,
•—Wun.eajSi;&ínas queunacuentaU—Piénselo d>iei*v y f°^ P a?e *

sincorita* lói qufe vá de «1 ,

ádón JúandtíiGbímenaffií.ji
-SéBórfreplioói el- anciano^;

en sítiempps. ;tan> -deplorable*»"
ya/;sé-que iapued^-todo--
los-ríeos y los- audacesir;
-Puesmire lo que te 'importa;, ;.

que sricovy audaz- seftaleS/:.;-
sonjconquesmaEeaAsHaam^
á los¡qué en -mi casa: nacen**?-'

Callaran por-un morñeatOy -í_

y -contiñaandó mirándose i

dijo jet¡viejo" tristemente;
aunque -enitono irrevocable í :—Naneado :esperé d e vos ,
mas. tampoco vos ni nadie':. .-..
puede resperar-mas de mí,,.—Ptíesseñtonces adelante f¿
idos iuen viejo con Dios^ \u25a0

-• que }estoy deprisa y es tarde.
: Cerró la puerta de golpe

a escachar sin esperarle
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X REY BET aA PROCESIÓN.

porque sus pies impedidos
deben a su edad y achaques
una muleta que marcha
un pié que los suyos antes. ,

La esquina á espacia traspuso,
y á poco otro liombre mas ágil,
saliendo por el postigo
siguió en silencio su alcance ;
túvole al volver la esquina,
tendió ios ojos sagaces ,
y enderezó los oidos *

atento por todas partes ;
mas no oyendo ni escuchando
de que poder recelarse ,
tomando el rastro del viejo,
echó por la misma calle.

II.

En un aposento ambiguo
medió portal, medio lienda,
que hace asimismo las veces

de cocina y de despensa ,
pues dá su entrada á la calle ,
y en confuso ajuar ostenta

camas , hormas y un caldero
colgado en la chimenea ,
hoy seis personas distintas
que hacen al pie'de la letra
(salvo el padre que está ausente)
una raza verdadera.
Un mozo de veinte abriles ,
una muchacha risueña
de diez y seis , tres muchachos ,
y una anciana de sesenta,

Y aunque á las veces nos turbia
engañosas apariencias ,
zapateros son de oficio
sí á espacio se considera;

fue está la estancia aromada
"con vapores de pez negra ,

que ribetea la moza ,
y-que el-;mozo "maja -suela. _
-Mucho tarda, dijo, el último ,

".- padrfeesta noche,. Teresa,
- '-Yahatfempo queha anochecido*.;

-JMácbáchOj r atiz**sa vela-j-.

y deja quieto ese bote.
Tiesto diciendo en^ voz recia;

* el*ozorS'S« ó-^^
!lea<; *<**cadaicúalsénísutáreá'y;. .'\u25a0\u25a0

elchieo sitiando al iboteí:-- -
ribeteando la dorieeila:, ;~
majando el.mozoá-compás-jV
v dormitando la vieja., -¿ .

Conpmoiiotonos: :murmullc%r . -
áftpulíábaff e!rta escena.:!. - ;:.-..-
eV-5'óBí-d.é :1a «scasa .11 iívta-r

¿¿íáñ águacerc*;que empiézajj; .; ;<- .;,,

' eVno interrumpido son
con quedriervela caldera, ,;
y el-tumultuoso chasquido
conque-la luz, chisponéa.,

•Las nueve son? dijo el mozo.
-Oh, ¡as. ánimas suenan.
¿on sus campanas , repuso
santiguándose Teresa.:- _ _.;
-¡Las ánimas, y aun no viene!
y echando atrás la silleta,^
ae puso el mancebo en pie ,
T encaminóse á la puerta.

Alruido que hizo en el cuarto

despertándosela vieja _
¿¡j 0 . ¿ rezáis á las ánimas?

' -:i-Si seHora ,- estéie queda.

íii 5 -Asió al mancebo la aldaba,;

mas la habia alzado apenas
cuando un espantoso golpe

Oria respuesta que el viejo
tuvo tentación de darle ,
y acaso por su fortuna
quedó á tal punto en la calle
para dársela á la puerta 'donde la deshizo el aire
Volvióel anciano la espada,
y en dos golpes desigUa leg
sus pasos descompasados
pueden de lejos conta rse .
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-¿Qué Juan?
, . , -de Colmenares,

balbuceo con torpe lengua
y sobre el brazo del hiio
dobló la faz macilenta.

[Se concluirá).

Remó un silencio solemne
por un instante en la escena,
y á reunirse empezaron
vecinos de ambas aceras;
llegó la justicia el punto,
y mientras justicia ella,
partió por la turba el mozo
en faz de intención siniestra--¿Dónde vá? dijo un corchete.
-Siendo yo su sangre mesma
¿á donde sino al culpable?
-Voy con vos-- Enhora buena,
(-Por si acaso, vá seguro)
dijo para sí el de presa,
mientras el mozo resuelto
ganó á una esquina la vuelta.

Diciembre de 1839.

J. de Zorruna.

venció la puerta por fuera.
Muerto soy, dijo una voz ;

cayó un embozado en tierra,

y vióse un hombre que huía

al fin de la callejuela.
En derredor del caído

se agolparon , que aun conserva
algún resto de la vida
que le arrancan á la fuerza ;

mas no bien le desenvuelven
por ver piadosos si alienta,

un grito descompasado
lanzó....la familia entera.

Blasfemó el mozo con ira,

desmayóse la doncella,
y la anciana y los muchachos
en llanto á la par revientan.
-«Padre ¿quién fué?» -preguntaba
sosteniendo la cabeza
del anciano moribundo
el hijo que Hora y tierobla.-
Echóíe triste mirada
su padre , como quien lega
su razón y su justicia '

'en quien se fija con ella.
-Juan..^, \u25a0:-, : ,.', (!

SK CUJB11TO SI VSXt*.
ireiMSL-teísfisaaESfia ¿^S^,...

2 a Hoy se reparte á los suscripfores la P°rta <

índice y cubiertas del tomo de 1839 ,y se advierte
que puedan reclamarlo de los repartidores.

3¡VERTEÑCIAS. 1 a El ajuste del molde to ha
mitido cabida para el cuento de vieja , que irá ei el

ruiente,

MADRID ¡ IMPBERTA PE DON TOMAS JORDÁN.


